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Resumen

El presente texto analiza la situación educativa de Bolivia en compara-
ción con indicadores que proceden de Argentina, Brasil, Chile, Colom-
bia, Ecuador, Perú, Uruguay y Venezuela. La comparación es esencial 
para definir políticas educativas que permitan al país proyectar mejoras 
sustantivas, reconociendo y valorando los principales logros que se 
dieron hasta la fecha, y rectificando las tendencias y riesgos que po-
drían deteriorar aún más la precaria calidad del servicio educativo. El 
texto enfatiza como un logro lo concerniente a los avances en equidad 
educativa contraponiéndolos no obstante, al imperativo de alterar de 
manera radical, la esmirriada calidad de la educación constatada feha-
cientemente como predominante en Bolivia. 
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Abstract

This paper discusses the educational situation of Bolivia compared 
with indicators from Argentina, Brazil, Chile, Colombia, Ecuador, Peru, 
Uruguay and Venezuela. The comparison is essential for defining 
educational policies to enable the country to project substantial 
improvements, recognizing and valuing the main achievements that 
occurred to date, and correcting trends and risks that could further 
deteriorate the poor quality of education. I emphasize an achievement 
concerning advances in educational equity and the imperative to 
radically alter the quality of education in the country.

Key Words: Education policies // Indicators // Equality // Educational 
quality // Comparative Education.

Desde la Conferencia mundial de educación para todos, llevada a cabo en 
1990, se estableció que los niños, jóvenes y adultos tienen derecho de acce-
der a oportunidades educativas equitativas para satisfacer sus necesidades de 
aprendizaje. Estas se refieren a condiciones básicas como adquirir herramientas 
esenciales para aprender, o formar capacidades para vivir y trabajar con digni-
dad, participar en el desarrollo social, mejorar la propia calidad de vida y con-
tinuar formándose. La satisfacción de las necesidades de aprendizaje, moldea 
la responsabilidad de las personas para que respeten y enriquezcan su herencia 
cultural, lingüística y espiritual; promoviendo la educación, fomentando la justi-
cia, protegiendo el medio ambiente y tolerando los sistemas sociales, culturales 
y religiosos distintos a los propios. Así, la educación coadyuva a trabajar por la 
paz, la igualdad, la solidaridad y la prosperidad.

Los problemas y proyecciones de la educación no son nuevos y las 
tendencias internacionales, las últimas dos décadas, han motivado la generación 
de políticas públicas centradas en el acceso masivo a oportunidades equitativas 
en los distintos niveles. Los estudios sobre la igualdad educativa en varios países 
desarrollados ponen en evidencia, por ejemplo, los logros respecto de la equidad 
para que los grupos de inmigrantes étnicamente diferenciados se beneficien 
de la expansión. También hay avances contra la desigualdad de género, la 
discriminación de minorías, y la crítica de situaciones precarias agravadas por 
condiciones económicas, sociales y culturales adversas, que dan lugar a que 
subsista el analfabetismo, la escasa cobertura y subsistan indicadores alarmantes 
de deserción escolar, reprobación y bajo rendimiento.

Por lo demás, en los países estudiados se advierte la tensión recurrente en-
tre la equidad y la calidad de la educación, tensión que al resolverla, ofrece la 
clave para que los sistemas tengan trascendencia social en pos del desarrollo y 
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la competitividad. Si bien las políticas educativas deben facilitar la igualdad de 
oportunidades para el ingreso y la conclusión de estudios en los distintos niveles 
de la educación regular, también es imprescindible precautelar una formación 
científica y tecnológica sólida creando competencias y habilidades útiles para la 
vida cotidiana y profesional, en un entorno humanista que despliegue valores, 
actitudes y gestos para la existencia libre, democrática, tolerante y dialógica. Los 
países, si bien enfrentan y vencen parcialmente las exclusiones y discriminacio-
nes sociales, económicas, genéricas y étnicas deben proyectar también un siste-
ma educativo de enseñanza y divulgación científica que sea, al mismo tiempo, 
eficiente en el empleo de recursos, y restrictivo, de acuerdo a las aptitudes y el 
esfuerzo de quienes transitan por sus subsistemas, para crear masas críticas que 
se formen para la investigación y las fronteras de la ciencia.

Hoy se acepta que desde el ingreso al nivel inicial, el alumno primero y 
después el estudiante, tiene derecho a gozar de igualdad de oportunidades para 
culminar con éxito cada nivel, ingresando y cursando el siguiente hasta el uni-
versitario y el de postgrado eventualmente. La sociedad y las políticas educativas 
ofrecen orientaciones para seguir las trayectorias vitales que beneficien a los 
individuos y al entorno inclusive a largo plazo, brindando a las generaciones del 
futuro un mundo mejor en el que se realice con madurez, la dignidad individual 
y colectiva, capitalizando la herencia cultural y simbólica. Así, aparecen como 
temas cruciales de la equidad en contextos marcados por la pobreza, atender los 
derechos de segmentos demográficos específicos, como la alfabetización; pre-
cautelando que ésta no sea un riesgo que restrinja los procesos de enseñanza 
y aprendizaje al nivel básico exclusivamente para el ejercicio laboral precario, 
ofreciendo apenas habilidades de trabajo de escasa calificación.

La medición de la calidad educativa de cualquier país, si se la lleva a cabo 
regularmente y con criterios técnicos, ha de ser necesariamente comparativa. 
Así, al contrastar la calidad de algunos países de cierta región, es posible esta-
blecer los niveles de logro de los estudiantes en lo concerniente a competencias 
y habilidades realizadas. Esto mismo permite verificar el desarrollo exitoso de 
políticas educativas respondiendo a los desafíos locales, dando lugar a una ex-
plicitación cuantitativa de la calidad. Por ejemplo, en Europa y los países de la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), se ha es-
tablecido como un imperativo de importancia, comparar para corregir y mejorar, 
la competencia lingüística de los estudiantes, la comprensión lectora que logran, 
el razonamiento abstracto, la inferencia matemática y el conocimiento científico 
que detentan y aplican; además de las habilidades que alcanzan para usar de 
modo provechoso las tecnologías de información y comunicación.

Desde el año 2000, cada tres años, la OCDE publica el Informe del Programa 
internacional para la evaluación de estudiantes (Informe PISA). El último 
publicado corresponde al año 2009 y el de 2012 se publicará a fines de 2013; 
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también están a disposición de los usuarios, las bases de datos correspondientes 
y las pruebas aplicadas3. El Informe PISA 2009 incluye 61 países, la mayor 
parte de Europa; aunque también hubo participantes de Sudamérica y el Caribe, 
contándose entre los primeros, a Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Perú y 
Uruguay. El programa es un compromiso de los gobiernos para medir y mejorar 
la calidad de la educación, comparándola con pruebas estandarizadas aplicadas 
a estudiantes de 15 años. En cada país se aplica las pruebas a una muestra entre 
4.500 y 10.000 estudiantes, dividiendo las competencias lectora, matemática 
y científica. Se evalúa alrededor de 35 estudiantes por centro educativo, 
debiendo ser elegidos al menos, 150 centros por país. Los resultados sirven para 
analizar con base en información cíclica, la evolución del rendimiento escolar; 
estableciéndose entre otras, políticas educativas concernientes, por ejemplo, 
al sistema educativo. Además, las pruebas trienales ofrecen información que 
permite contrastar los contextos educativos, aunque cada una se focaliza en 
alguna de las competencias señaladas: la prueba de 2009, cuyos resultados 
ocupan seis volúmenes, se centró en la competencia lectora; la última evaluación 
dada en 2012, se abocó a matemática incluyendo una parte digital con problemas 
de tipo financiero. En 2015, se enfatizará las ciencias, haciéndose uso de un 
formato digital. Al focalizarse un área de evaluación, las otras dos se realizan 
como sondeos de rendimiento escolar.

Los logros más altos de los países con mejor calidad se constituyen en 
modelos a seguir para los demás aunque es un desafío constante y muy apremiante 
en distintos contextos, aplicar políticas contra la desigualdad y en pro de la 
expansión educativa. Así, en contextos marcados por la pobreza, la atención a 
la calidad educativa aparece como un propósito que no debe ser relegado por 
atender a la equidad. Más, si las políticas las realizan regímenes populistas como 
los que destacan en algunos países latinoamericanos y del Caribe. Estos, por 
lo general, abogan por el derecho de satisfacción de las necesidades básicas de 
aprendizaje y por el denuedo de derrotar al analfabetismo, pero relegan la mejora 
de la calidad científica de la educación, formando habilidades profesionales 
calificadas y capacitando para la investigación de elite. Por otra parte, en tales 
contextos, tampoco aparece como sustantiva la visión educativa estratégica 
de formar la competencia cognitiva ni la eficiencia profesional, promoviendo 
valores que estimulen la crítica, la libertad de opinión y el individualismo.

Sin duda, existe una sólida justificación en que segmentos cada vez mayores 
de la población aprendan a leer y escribir no obstante, al respecto cabe denunciar 
cuando corresponda, que la alfabetización sirve como forma de propaganda 
ideológica proclive al poder imperante, sin que estimule la libertad de la persona, 
para que piense y actúe por sí misma. Así, es imperativo denunciar si la educación 

3  Véase: http://www.oecd.org/pisa/pisa2009keyfindings.htm
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se reduce a adoctrinamiento para la repetición de consignas resguardadas por una 
represión ominosa; así, aparece como una necesidad precautelar la formación de 
la persona para que ejerza sus derechos, incluido el disenso, para que desarrolle 
su personalidad autónoma de manera contraria inclusive a cualquier consenso, 
y para que constituya una conciencia crítica sobre lo que le afectaría como 
ciudadano y miembro de la comunidad.

Cabe hoy preguntarse si ser analfabeto refiere sólo la incapacidad de leer y 
escribir, o también la de comprender un texto, usar un ordenador, o asumir una 
posición política propia sin ser objeto de manipulación ideológica. Cabe pre-
guntarse si el discurso de la igualdad de oportunidades y la alfabetización no se 
implementa con el objetivo de una dominación masiva domesticando la concien-
cia del ser humano de manera extensiva e intensiva, deslizando contenidos de 
alguna explícita naturaleza. A contrahílo de los regímenes que prefieren el some-
timiento, el lavado de cerebros, la sumisión y la pleitesía de rebaño, la educación 
de calidad incentiva la competencia cognitiva, la libertad y la eficiencia en el 
desempeño profesional; promueve la defensa de los derechos humanos, explicita 
los valores humanistas; y denuncia y crítica los excesos del poder. Así, hablar de 
calidad educativa implica comprometerse con la difusión libre del pensamiento 
y la opinión, el despliegue cultural diverso, y el compromiso de participar políti-
camente para la prosperidad de uno mismo, los demás y la sociedad.

Asimismo, el diseño racional y democrático de políticas educativas estraté-
gicas con perspectiva de desarrollo integrado incluye también oportunidades para 
que los miembros de la sociedad que evidencien capacidades para la alta investi-
gación, la inventiva y el conocimiento científico las realicen sin restricciones de 
contexto que hasta ahora solo perjudican el florecimiento de los talentos, no pocas 
veces perdidos en los entresijos deleznables de una sociedad quebrantada.
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Figura Nº 1
Percentiles que ocupan diez países sudamericanos en Legatum 

Prosperity Index. Normalización de valores respecto de la educación 
en 2012 entre 142 países

Elaboración propia con indicadores de Legatum Institute.

Evaluaciones internacionales sobre la educación como la realizada por el 
Legatum Institute4, suponen que la base del desarrollo económico y la prosperi-
dad es la educación. Entre los países seleccionados de Sudamérica, Uruguay, 
Argentina, Venezuela y Chile ocupan los lugares más destacados. Argentina y 
Uruguay tuvieron, históricamente, los más grandes avances en la región, en es-
pecial por la calidad de la formación, por la cobertura y por los tempranos y efec-
tivos logros contra la ignorancia y el analfabetismo; además, por lo que siempre 
fue característico de ambos países: la promisoria manera, intensiva y amplia de 
promover la ciencia, la cultura, la literatura y el arte.

Por su parte, las realizaciones en Chile en lo que respecta a la calidad de 
la educación, lo posicionan como relevante, aunque esta situación se da en un 
contexto en el que tal país demanda un gasto económico alto para solventar los 
costos educativos terciarios y universitarios. Respecto de Venezuela, ciertamente 
los logros en la equidad y la cobertura y en particular la lucha contra el analfabe-
tismo, justifican su posición.

4 La evaluación de la educación incluye “acceso”, “capital humano” y “calidad”. En lo 
concerniente al “acceso a la educación”, el Legatum Institute evalúa las siguientes variables: 
matrícula bruta en primaria, matrícula bruta en secundaria, matrícula terciaria bruta, y tasa 
de inscripción por género. El “capital humano” mide las variables de educación secundaria 
y terciaria por trabajador. La “calidad de la educación” incluye la variable tasa alumno-
profesor, además de la percepción de que los niños aprenden en la escuela, y la satisfacción 
con la calidad educativa. Cfr. The 2012 Legatum Prosperity Index: Methodological and 
Technical Appendix, p. 18.
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Seis de los diez países sudamericanos, incluido Bolivia, ocupan el rango 
normalizado de “mala educación”. A este rango, no obstante, teniendo en cuenta 
la comparación con otras latitudes del mundo, no le corresponde la evaluación 
ínfima de la escala. No obstante, especialmente en países como Ecuador y 
Bolivia, urge diseñar políticas que fomenten el interés por la formación técnica, 
restringiendo según aptitudes cognitivas, el acceso universitario; y evitando la 
afluencia masiva a profesiones de carácter improductivo. También es urgente 
diseñar e implementar políticas que estimulen la permanencia y la conclusión 
de estudios formales hasta el bachillerato; no solo para los estudiantes en edad 
escolar, sino para la población en general.

Brasil llama la atención. Parecería que si bien los recursos financieros son 
decisivos para implementar saltos formativos de significativa calidad (como 
es el gasto educativo en dicho país), no son suficientes, dándose situaciones 
que motivan evaluaciones relativamente inferiores, similares a las de Bolivia. 
No obstante, aunque la posición de Brasil en educación sea más o menos baja 
según Legatum Prosperity Index, no se debe olvidar que, por su inversión en 
actividades concernientes a la enseñanza y la formación científica y técnica, 
el gigante sudamericano alcanza resultados de innovación y primacía en los 
indicadores de investigación y desarrollo experimental realmente notables. Así, 
Brasil tiene de forma extraordinariamente relevante, a una de sus universidades, 
la de São Paulo, como la única latinoamericana y del Caribe ubicada entre las 
20 mejores del mundo5. Esta discrepancia entre la valoración de la educación, 
y los resultados científicos y tecnológicos se produce por la sobrevaloración 
de la cobertura de la educación primaria y por la restricción de la calidad a la 
percepción de la población. En este sentido, altas tasas de matrícula no implican 
necesariamente que se forme profesionales de buen nivel académico ni que 
los titulados efectúen aportes significativos al conocimiento científico y la 
innovación, como ciertamente se da en Brasil, al considerar el caso por ejemplo, 
de las publicaciones indexadas y las patentes. 

Por su parte, pese a la escasa cantidad de investigadores, los recursos redu-
cidos que se invierten en investigación, desarrollo experimental e innovación en 
Bolivia algunos indicadores muestran una situación relevante del país andino, 
por ejemplo respecto de la inventiva de los investigadores. Así, aparece con más 
claridad el imperativo de que el país andino supere la pobreza, la venalidad en-
démica, las tensiones políticas internas y sea consciente de que la educación no 
se reduce a curiosidades culturales. No es dable ni sostenible una sociedad de 
economía informal galopante, con niños trabajando en condiciones de miseria, 
atraso, desigualdad y dependencia, que cunden por todas partes. Bolivia debe-
ría producir lo que requiere, desarrollar su propia tecnología, producir ciencia 
con validez universal, diseñando una educación que forme profesionales de alto 

5 Véase el siguiente sitio web: http://www.webometrics.info/es/world
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perfil y científicos competitivos, constituyendo una sociedad de conocimiento 
con innovación, desarrollo económico y prosperidad, siendo estas las principales 
directrices de políticas públicas de calidad educativa.

Figura Nº 2
Gasto en dólares en ciencia y tecnología por habitante en diez países 

de Sudamérica en 2010. Gasto en actividades científicas y tecnológicas 
y en investigación y desarrollo experimental

Elaboración propia con información de la RICyT.
No existe información de Perú; la de Ecuador y Paraguay es de 2008; 

la de Bolivia, de 2009.

Figura Nº 3
Número de investigadores de jornada completa por cada

cien mil habitantes de la población económicamente activa
en nueve países de Sudamérica en 2010

Elaboración propia con información de RICyT.
No existe información de Perú; la de Ecuador y Paraguay es de 2008; 

la de Bolivia de 2009.
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Figura Nº 4
Gasto anual en I+D por investigador de jornada completa

en ocho países de Sudamérica en miles de dólares en 2010

Elaboración propia con información de la RICyT.
No existe información de Perú ni Venezuela; la de Ecuador y Paraguay es de 2008; 

la de Bolivia, de 2009.

Figura Nº 5
Porcentaje de publicaciones científicas
en diez países de Sudamérica en 2010

Elaboración propia con información de la RICyT.
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Figura Nº 6
Coeficiente de invención en diez países de Sudamérica en 2010

Elaboración propia con información de la RICyT.
Los valores de Ecuador y Chile son de 2008; de Paraguay, de 2005; 

y de Venezuela, de 2009.

Por lo demás, pese a que los avances continentales, regionales y nacionales 
son destacados en equidad y alfabetización, la desigualdad educativa subsiste 
especialmente en estudios superiores, y en lo concerniente a la exclusión, la 
ausencia de oportunidades y los escasos logros de mujeres e indígenas son 
todavía patentes. En consecuencia, es necesario proseguir y planificar políticas 
que mejoren los resultados auspiciosos dados hasta ahora. Pero, en Bolivia, la 
atención educativa estratégica para el desarrollo y prosperidad del país debe 
focalizarse, prioritariamente por la composición étnica, en diseñar e implementar 
políticas de calidad para el 67% de la población que está constituida por mestizos.

Según indicadores del Latinobarómetro 2010, los indígenas son en Bolivia, 
el 26,7% de la población. No obstante, pese a ser un segmento minoritario de la 
población, detentan un particular capital cultural y denunciaron vigorosamente 
hasta la primera década del siglo XXI, limitadas oportunidades educativas, 
evidenciando un peso engorroso de tradiciones en una historia secular de 
subordinación; por la que no se constituyeron ni aún actualmente, en los 
principales protagonistas de los procesos económicos dinámicos del país. 
Los mestizos, en cambio, se han consolidado como los actores principales en 
términos económicos siendo los actores protagónicos de las tramas del país, 
tanto educativa, ideológica y cultural, como social y política. Por tal situación, 
la atención formativa de las políticas nacionales, debería focalizarse, de modo 
estratégico, especialmente en y para ellos.
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Que el 67% de la población se identifique en Bolivia como mestiza según 
los datos del Latinobarómetro 2010, constituye un imperativo para que la 
formación fortalezca tal identidad, proyectando que los más importantes logros 
de la educación de calidad se desarrollen por dicho grupo. Por otra parte, en 
lo que respecta a la desigualdad educativa evidenciada en las diferencias 
de condiciones económicas de las clases sociales, debería enfrentársela con 
políticas de promoción y patrocinio para la inclusión, permanencia y finalización 
de estudios en todos los niveles superando la determinación de que a peores 
condiciones de vida corresponda peor nivel educativo: correlación que sin duda 
afecta de manera severa, en especial, a los indígenas.

Figura Nº 7
Adscripción racial en diez países de Sudamérica

Elaboración propia con base de datos del Latinobarómetro 2010.

Por lo demás, los datos del Latinobarómetro 2010 destacan que la información 
de Argentina, Perú y Chile muestra los indicadores más auspiciosos de la región en 
lo concerniente al nivel educativo de los jefes de familia, con datos que rondan el 
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60% de la población que concluyó el bachillerato o que hizo importantes avances 
en secundaria; mientras que en el caso de los jefes de familia bolivianos, se 
pondría en evidencia una significativa carencia de conocimientos y competencias 
en los países de la región: 7% de ausencia absoluta de la población respecto de la 
asistencia a algún centro educativo de cualquier nivel. Esta situación, sin embargo, 
también se daría de forma alarmante en el caso de Brasil (11%) y de Colombia 
(9,2%). No obstante, también en Colombia se advertiría una notable preferencia 
por  importantes realizaciones respecto de la formación técnica, registrándose 
el 31% de los jefes de familia que habrían realizado estudios terciarios. Por su 
parte, Perú y Uruguay reunirían el mayor porcentaje de jefes de familia con 
estudios terciarios o que habrían  efectuado algún recorrido regular significativo 
y, en algunos casos, concluido estudios universitarios. En comparación a la media 
regional agregada del 23%, el país andino alcanzó un promedio agregado de 
32,7% en 2010; y el país charrúa, de 25,6%.

Figura Nº 8
Nivel de estudios del jefe de familia en diez países de Sudamérica

Elaboración propia con base de datos del Latinobarómetro 2010.

En lo concerniente a la información de la Comisión Económica para Amé-
rica Latina y los indicadores provistos por el Banco Mundial muestran que el 
analfabetismo de la población mayor de 15 años disminuyó en Bolivia del 15,2% 
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a fines del siglo XX, al 8,8%. La tendencia a la disminución del analfabetismo 
es regional y mundial, sin embargo, existe la excepción de Ecuador donde se 
habría producido un ligero incremento los últimos años. Por otra parte, Uruguay 
y Argentina detentarían la mayor alfabetización en la región; el país charrúa con 
sólo el 1,7% de su población analfabeta en 2011, y Argentina con el 0,9%, aun-
que este dato corresponde solamente al área urbana. En el orden de los aspectos 
genéricos y culturales, Bolivia pondría en evidencia una enorme brecha en de-
trimento de las mujeres rurales en tanto que Uruguay aparecería como el país 
donde se da la mayor equidad de género, con Chile donde las mujeres estarían en 
situación ligeramente aventajada en comparación a la situación que prevalecería 
entre los hombres.

Figura Nº 9
Comparación del analfabetismo de mujeres en diez 

países de Sudamérica

Elaboración propia con información de la CEPAL. 
Algunos valores son del año próximo.

Sin embargo, los logros son muy destacados si se tiene en cuenta que a 
principios del siglo XXI, las mujeres indígenas en Bolivia aparecían como el 
sector más desfavorecido con casi el 40% de la población que no se incorporó a 
ningún nivel educativo, y con una tasa de analfabetismo del 38%. Esto contrastó 
con el 10,5% de las mujeres urbanas que no aprobó ningún grado de escolaridad, 
siendo analfabeta el 10% de la población femenina urbana. De los varones, el 
16% de quienes residían en el área rural no aprobó ningún grado, evidenciándose 
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una tasa de analfabetismo del 14,5%. La población urbana masculina reveló el 
3% sin escolaridad y el 2,5% de analfabetismo.

Bolivia aparece en Sudamérica, en primer lugar respecto del gasto porcentual 
del PIB en educación, desde mediados de los años 90 hasta 2010 (7,6% el último 
año). El país que menos gasta es Perú (2,59%), y en medio están los demás. En la 
parte más alta, cercana a Bolivia, Brasil con el 5,82% del PIB; Argentina, con el 
5,78% y Ecuador con el 5,18%. Después se hallan con valores de 4,4% y 4,1%, 
Colombia y Chile; con 3,67%, Venezuela en 2006; y con 2,88%, Uruguay el mismo 
año. No obstante, el dato del gasto en educación es imprescindible relacionarlo 
con la calidad, porque varios estudios han puesto de manifiesto que los países 
latinoamericanos, en general, serían incapaces de capitalizar lo que gastan. Las 
evaluaciones estandarizadas PISA a las que Bolivia se ha rehusado reiterativamente 
a tomar parte en comparación, por ejemplo con Lituania y China donde el gasto 
por alumno es similar al latinoamericano, han constatado que los estudiantes de 
América Latina estarían, en promedio, tres años por debajo de las competencias de 
los estudiantes de los países indicados, mostrando alarmantes situaciones referidas 
inclusive, a la comprensión lectora. Así, el indicador del gasto no es relevante si no 
se lo correlaciona con indicadores estandarizados de calidad.

Figura Nº 10
Comparación del gasto público en educación

en nueve países de Sudamérica

Elaboración propia con información disponible del Banco Mundial. 
La información de Venezuela no permite establecer una tendencia. 

La información de Ecuador es fragmentaria. 
Algunos años son los más próximos a los indicados.
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Perú, además, es el país con el promedio extremo de la población entre 20 y 24 
años que tenga formación superior y aunque el indicador de secundaria completa 
sea alto, lo que refleja en verdad es la aspiración generalizada de los hombres 
en las ciudades agotada en la conclusión del bachillerato. Por otra parte, que en 
Uruguay haya un promedio bajo de secundaria completa de los hombres, no obsta 
para que dicho país tenga el 33,6% de su población con estudios superiores.

Que los indicadores de la calidad de los que Bolivia carece, aparezcan como 
la clave de la información educativa para evaluar otros datos, se constata al anali-
zar la cobertura de la población escolarizada de niños entre 7 y 12 años. Bolivia 
tendría el 98% de dicha población, mientras que Uruguay llegaría al 98,9% el 
año 2010, manteniéndose entre los primeros lugares todos los años registrados. 
Pero, aunque solo Uruguay tenga evaluaciones PISA, es evidente la diferencia 
de las competencias y habilidades alcanzadas por los niños en uno y otro país; 
por lo que se ratifica la tensión entre equidad y calidad. Es decir, se puede afirmar 
que pese a que exista una alta cobertura en dicho segmento etario, es posible que 
la calidad difiera ostensiblemente: está constatado que se da una excelente cali-
dad en un país, como también una deplorable en el otro. Por lo demás, la realidad 
también constituye situaciones de baja cobertura y alta calidad en el segmento; o 
relativamente, baja cobertura y baja calidad educativa; tal es el caso, al parecer, 
de Chile en la primera posibilidad; y de Perú, en la segunda.

Es evidente que en Bolivia subsiste una educación con marcadas diferencias 
de calidad y notorios problemas de desigualdad, las diferencias son patentes 
entre unidades públicas y privadas, con prerrogativas exclusivas para que pocas 
escuelas y colegios privados realicen innovaciones pedagógicas, apliquen diseños 
actualizados con componentes científicos sensatos y dispongan de medios y 
recursos en relación directa con el costo del servicio que ofrecen, reproduciendo 
diferencias y contrastes de radical inequidad.

Que alguna declaración pública convierta en una virtud no haber asistido a 
la universidad, que se muestre desprecio por los profesionales, que se favorezca 
la fuga de cerebros, se restrinja el reconocimiento al trabajo intelectual, 
tecnológico y creativo; en fin, que se limite la formación científica de elite para 
la investigación y haya oposición a formar para la vida libre, individual y crítica; 
motiva, al menos, desconfiar de la capacidad política y social para entender la 
función estratégica de la educación enfrentando y combatiendo al autoritarismo 
que niega un horizonte de expectativa abierto encaminado hacia el desarrollo 
colectivo y la prosperidad individual. Tal situación se empeora en el contexto 
boliviano, donde el reconocimiento al esfuerzo formativo es casi nulo y más de 
la mitad de las actividades económicas son informales y de desempeño precario.

Es un lugar común saber que los procesos de cambio en educación están 
ralentizados y lo que aparece inmediatamente, no siempre muestra el núcleo 
duro de las intenciones subyacentes al formular políticas educativas. Si se 
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reduce la educación a decisiones de propaganda mediática, por ejemplo, 
regalando computadoras marcadas a los profesores o entregando anualmente una 
cantidad mínima de dinero a las familias de escasos recursos para auspiciar la 
permanencia de sus hijos en la escuela se advierte, sin duda, la realización de una 
típica política asistencialista. En tal cuadro, es razonable dudar de que por tales 
decisiones, aparte del efecto propagandístico de valor populista, exista un núcleo 
veraz y comprometido con los sectores más desfavorecidos en lo concerniente 
al servicio educativo; comprometido no solo con luchar contra el analfabetismo 
e incrementar la cobertura formal, sino conscientemente involucrado con la 
finalidad de cambiar en su sustancia, la mala calidad, enfrentando los problemas 
cruciales y auspiciando expectativas y logros.

Así, la realización de políticas plausibles e inteligentes termina pervirtiéndose. 
En efecto, las políticas que usan la educación como justificación para el culto 
a la personalidad, las “estrategias” que aplican medidas demagógicas y que 
condenan el nivel científico del servicio a versiones folklóricas,  las decisiones 
gubernamentales que no están respaldadas por soportes financieros elefantiásicos 
exógenos dan lugar a que, por ejemplo, amplios sectores reduzcan la educación 
regular a la transmisión de conocimientos elementales de instrucción básica, en 
un medio plagado de simbolismo y rituales que obnubilan la deplorable calidad 
del servicio. En varios casos, la asistencia a la universidad por ejemplo, se reduce 
a un instrumento para alcanzar “prestigio social” porque es sabido que si se trata 
de conquistar espacios laborales que ofrezcan alto rendimiento, la economía 
informal es la respuesta breve y contundente ante cualquier expectativa.

Y es que en gran medida, con la instrucción elemental se agotan las 
necesidades de aprendizaje para la inserción laboral en actividades que condenan 
la economía del país a la dependencia y el subdesarrollo. Otros efectos que 
resultan del proceso que banaliza el discurso moderno del sentido y carácter 
de la educación en pos de una sociedad competitiva, individual, próspera y en 
crecimiento, son la descomposición en la formación de valores, el demérito de 
la actividad docente, la preeminencia de clichés ideológicos, la desatención a 
la producción científica e intelectual, la desvaloración de los estudios técnicos, 
la deficiente preparación para el ejercicio profesional, la graduación masiva de 
profesionales improductivos, la reproducción de pautas sociales encaminadas a la 
venalidad, la impunidad y la caducidad, y la alimentación de un sistema corroído 
en el que el sentido de vida es engrosar la mediocridad que genera la erupción 
virulenta de conflictos irracionales. En fin, por estas consecuencias, la educación 
queda despojada del sentido moderno que la convertía en el principal medio 
de inclusión en la vida civilizada realizándose, personalmente, las expectativas 
valoradas por la colectividad.

Siendo visualizada la universidad como entidad otorgadora de prestigio 
social a través de actos simbólicos que solo muestran balbuceante conocimiento 
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científico, terminar tal tramo de formación induce a lograr resultados con 
insuficientes habilidades y competencias, de modo que se reproducen las 
limitaciones y la pobreza académica de secundaria. Es decir, aparece como 
determinante y como una clave teórica crucial de la educación en Bolivia, el 
problema de la calidad.

No obstante, la realidad de la educación actual muestra logros significativos 
alcanzados luchando contra el analfabetismo, disminuyendo las desventajas y 
aumentando las oportunidades de las mujeres, restando exclusión educativa que 
secularmente padecieron, en especial, las indígenas; e incrementando el gasto 
público en el rubro. Estos logros son resultado del diseño y la implementación 
de políticas motivadas para ampliar la cobertura, realizar la equidad y construir 
un contexto con indicadores plausibles de eficiencia y eficacia en los centros 
educativos, con adecuada proporción entre estudiantes y profesores; y con 
tasas de promoción, retención y abandono comparables dignamente al entorno 
de la región. Pero, aparte de tales consecuciones encomiables, la clave de la 
proyección educativa a largo plazo no radica estratégicamente en mejorarlos, 
sino en cambiar sustantivamente la calidad del servicio.

Y esto se dificulta con la oposición, incomprensión o indiferencia de varios 
actores de papel protagónico, respecto de la necesidad de evaluar los resultados 
de aprendizaje; constatando comparativamente con los países de la región, las 
competencias y habilidades construidas por los estudiantes bolivianos. Los 
sindicatos del magisterio se oponen tenazmente a esto con la presunción de 
que pondría en evidencia su responsabilidad en las esmirriadas habilidades y 
conocimientos de los estudiantes, preservando una situación gremial de seguridad 
laboral sin actualización profesional, remoción ni competencia.

Para los funcionarios gubernamentales la calidad es subsidiaria, por cuanto 
es prioritario insistir en clichés ideológicos que den la apariencia de cambios 
profundos, precautelando apenas una artificiosa fisonomía de igualdad que, no 
obstante, logra un alto impacto simbólico políticamente capitalizable. Por su 
parte, los padres y los estudiantes están ocupados vivamente en una interminable 
espesura de actividades institucionales que provoca una agobiante agenda de 
conmemoraciones, desfiles, expresiones cívicas, culturales y rituales de todo 
tipo, menos las que tienen relación con exigencias científicas y las relacionadas 
con la formación humanística. Inclusive, los empleados de la iglesia católica 
se expresan en contra de las evaluaciones de calidad porque prefieren repetir 
discursos cómodos para una clientela que deben preservar, antes que enfrentar 
con valentía y determinación, los antivalores, la obsecuencia y la hipocresía 
manifiesta en el tiempo actual en el que, al parecer, los cambios se dan en todo 
ámbito y a escala global. 

El resultado es que campea la pobreza intelectual; el nivel científico y el 
desarrollo de la inteligencia es mínimo como nunca antes en la historia de la 
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educación boliviana, y la supuesta revolución educativa se reduce a que ningún 
estudiante repruebe por ley, apañándose de modo intenso y extensivo, cualquier 
expresión que halague el folklorismo repetitivo e impúdico.

La única evaluación de la calidad llevada a cabo por el Ministerio de 
Educación iniciada el año 2000, aplicada a estudiantes de tercero de primaria y 
del último grado de secundaria, comprobó que los resultados fueron extremos y 
alarmantes. La evaluación que incluía las competencias de los bachilleres, mostró 
que después de doce años de escolaridad, más de la mitad de los egresados de 
secundaria no era capaz de entender lo que leía; cerca de dos tercios tenía un 
vocabulario paupérrimo y una sintaxis descaminada; el 65% no podía resolver 
problemas básicos de geometría y más de dos tercios se aplazaba ostensiblemente 
en aritmética, álgebra y estadística elemental aplicada. Si bien la pubertad 
y adolescencia, los problemas familiares y económicos, la incertidumbre a la 
finalización del bachillerato y las deficiencias del proceso de aprendizaje podrían 
explicar y en cierta medida justificar tal situación, mostrando la inequidad social 
de acceso a unidades privadas, lo cierto es que a estas causas se debe sumar como 
determinante, la calidad de la educación impartida por el desempeño docente. Y 
es que los profesores de Estado ejercen una profesión desvalorada en múltiples 
sentidos: salarialmente su retribución es ofensiva, formativamente su preparación 
científica y pedagógica es retraída, y en lo concerniente al desempeño de sus 
funciones, sus logros son exiguos. Sólo cuando se cambie tal situación, será 
posible esperar que se produzcan efectos deseables en la calidad educativa. 

En resumen, queda claro que no basta aplicar placebos con el nombre 
de políticas educativas en la forma de bonos redistributivos, ni derrotar al 
analfabetismo y ampliar la cobertura haciendo de la educación una oferta masiva. 
Si realmente se busca proyectar las potencialidades educativas es imprescindible 
romper los condicionamientos de prosaico interés político inmediato de los 
gobernantes y pensar primero y, ante todo, en el futuro de los niños y jóvenes. 
Se trata de preparar y capacitar permanentemente a los maestros; pagándoles lo 
que la dignidad de un profesional amerita, sin tener que agradecer personalmente 
a ningún funcionario de turno por nada, y exigiéndoles que cumplan, como en 
cualquier parte del mundo, un desempeño que no puede librarse al azar de las 
fuerzas de la reacción gremial. A esta política se sumarán otras de carácter social 
y económico, que velen por el sensato aprovechamiento del empleo de recursos, 
la equidad en el acceso, la prosecución y la promoción de niveles superiores; 
y, ante todo, se focalicen en evaluar la calidad de los resultados instituyendo 
evaluaciones periódicas estandarizadas y comparativas a nivel internacional.

Para que la educación sea un medio que permita lograr, preservar y proyectar 
la prosperidad y el crecimiento económico del país se debe estimular en sentido 
asertivo y mesurado el baluarte de la herencia cultural, lingüística y espiritual. 
Aquí cabe una radical reconducción de lo que el folklorismo demagógico ha 
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dado lugar actualmente, ocultando la incompetencia científica, y haciendo gala 
de una falacia discursiva que desconoce y falsea los contenidos de la cultura 
universal. Asimismo, es necesario identificar la cultura institucional conservadora 
y de aversión al riesgo que no necesita mejorar la paupérrima calidad educativa 
imperante, y que se regocija en expresiones y habitus tendientes a incorporar a 
los jóvenes en una sociedad anquilosada en sus problemas y sus vicios, carente 
del compromiso de proyectar en lo mínimo, la educación como herramienta de 
construcción del futuro. Se trata de trabajar por una formación que denuncie y 
combata la injusticia y la impunidad, rechazando que la persona sea cómplice de 
la venalidad; una formación que no calle ante la vulneración y destrucción del 
medio ambiente, que no tolere gestos sociales, culturales y religiosos autoritarios 
en contra del pluralismo y el respeto a los demás; y que, en verdad, labore a 
favor de la paz, la igualdad, la solidaridad y el progreso. Identificar y tener un 
compromiso auténtico con tal formación es el principio del cambio efectivo.
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